
Asamblea./ «Que la llena de gracia inter-
ceda por nosotros.» 

L./ Tú que nos diste a María por madre, 
concede por su mediación salud a los 
enfermos, consuelo a los tristes, perdón 
a los pecadores y a todos abundancia 
de salud y paz. A./ «Que la llena de gra-
cia interceda por nosotros.» 

L./ Tú que hiciste a María la llena de gra-
cia,  concede la abundancia de tu gracia 
a todos los hombres. A./ «Que la llena 
de gracia interceda por nosotros.» 

L./ Haz, Señor, que tu Iglesia tenga un 
solo corazón y una sola alma por el 
amor, y que todos los fieles perseveren 
unánimes en la oración con María, la 
madre de Jesús. A./ «Que la llena de 
gracia interceda por nosotros.» 

L./ Tú que coronaste a María como reina 
del cielo, haz que cuantos duermen el 
sueño de la paz puedan alcanzar con 
todos los santos la felicidad  de tu reino. 
A./ «Que la llena de gracia interceda por 
nosotros.» 

S./ Concédenos, Señor, la valiosa inter-
cesión de la Virgen María, cuya gloriosa 
memoria hoy celebramos, y danos parte 
en los dones de tu amor pro intercesión 
de aquella a la que hiciste llena de gra-
cia. Por Jesucristo, nuestro Señor. A./ 
Amén. 

IV. LITURGIA EUCARÍSTICA 

Oración sobre las ofrendas: Te ofrece-
mos, Señor, estos dones sagrados al 
celebrar la fiesta de la Virgen María Ma-
dre del Carmelo, que ellos nos hagan 
crecer, imitando su amor, en tu santo 
servicio, y nos unan íntimamente al mis-
terio redentor. Por Jesucristo, nuestro R
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Señor. A./ Amén. 

V. RITOS DE LA COMUNIÓN 

Padre nuestro, que estás en el cielo, san-
tificado sea tu nombre. Venga a nosotros 
tu reino. Hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. Danos hoy nuestro pan 
de cada día. Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la 
tentación. Y líbranos del mal. 

Antífona de comunión (Lc 1,48): Me felici-
tarán todas las generaciones, porque ha 
mirado la humillación de su esclava. 

Oración de comunión: Te pedimos, Señor,  
nos fortalezca el don inefable de tu amor , 
que hemos recibido en el Sacramento del 
Cuerpo y la Sangre  de Cristo y nos haga, 
al servicio de la Virgen María, fieles imita-
dores de sus virtudes. Por Jesucristo 
nuestro Señor. A./ Amén. 

VI. RITO DE CONCLUSIÓN 

S./ El Señor este con ustedes. A./ Y con tu 
espíritu. 

S./  La bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo + y Espíritu Santo, descienda 
sobre ustedes y les acompañe siempre. 
A./ Amén. 

S./ A anunciar a la grandeza del amor de 
Dios, podemos ir en paz (Aleluya, alelu-
ya). 

A./ Demos gracias a Dios (Aleluya, alelu-
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A./ Te alabamos, Señor. 

Salmo Responsorial (Lc 1,46-55) 

Lector: Al Salmo responderemos todos 
diciendo: «¡Dichosa tú, Virgen María, por-
que llevaste en tu seno al Hijo eterno del 
Padre» 

Asamblea./ «¡Dichosa tú, Virgen María, 
porque llevaste en tu seno al Hijo eterno 
del Padre» 

L./ Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu 
se llena de júbilo en Dios , mi salvador, 
porque pues sus ojos en la humildad de 
su esclava. A.«¡Dichosa tú, Virgen María, 
porque llevaste en tu seno al Hijo eterno 
del Padre» 

L./ Desde ahora me llamarán  dichosa 
todas las generaciones, porque ha hecho 
en mí grandes cosas el que todo lo pue-
de. Santo es su nombre. Y su misericor-
dia llega de generación en generación a 
los que lo temen. A.«¡Dichosa tú, Virgen 
María, porque llevaste en tu seno al Hijo 
eterno del Padre» 

L./ Ha hecho sentir el poder de su brazo: 
dispersó a los de corazón altanero. Des-
tronó a los potentados y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos los colmó de 
bienes y a los ricos los despidió sin nada. 
A.«¡Dichosa tú, Virgen María, porque lle-
vaste en tu seno al Hijo eterno del Padre» 

L./ Acordándose de su misericordia, vino 
en ayuda de Israel, su siervo, como lo 
había prometido a nuestros padres, a 
Abraham y a su descendencia, para 
siempre. A.«¡Dichosa tú, Virgen María, 

I. RITOS INICIALES 

Antífona de entrada 
(Sedulio): ¡Salve, Madre 
Santa!, Virgen, Madre del 
Rey, que gobierna   cielo 
y tierra por los siglos de 
los siglos. 

Saludo: La gracia de nuestro Señor Jesu-
cristo, el amor del Padre y la comunión 
del Espíritu Santo, esté con todos uste-
des. 

Acto penitencial 

Oración colecta: Padre todopoderoso, te 
suplicamos que la Santísima Virgen Ma-
ría nos proteja siempre con su maternal 
intercesión y nos ayude a conocer y a 
amar a tu Hijo Jesucristo, que vive y reina 
contigo en unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. A./ 
Amén. 

II. LITURGIA DE LA PALABRA 

Lectura del libro del Profeta Zacarías 

(2,14-17) 

“Canta de gozo y regocíjate, Jerusalén, 
pues vengo a vivir en medio de ti, dice el 
Señor. Muchas naciones se unirán al Se-
ñor en aquel día; ellas también serán mi 
pueblo y yo habitaré en medio de ti y sa-
brás que el Señor de los ejércitos me ha 
enviado a ti. El Señor tomará nuevamen-
te a Judá como su propiedad personal en 
la tierra santa y Jerusalén volverá a ser  
la ciudad elegida”. ¡Que todos guarden 
silencio ante el Señor, pues Él se levanta 
ya de su santa morada!. PALABRA DE 
DIOS. 

porque llevaste en tu seno 
al Hijo eterno del Padre» 

Aclamación antes del 
Evangelio (Mt 5,10)
Aleluya, aleluya. Dichoso 
los perseguidos por causa 
de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los 
cielos, dice el Señor. R. Aleluya. 

Lectura del Santo Evangelio según San 
Mateo (12,46-50) 

En aquel tiempo, Jesús estaba hablando 
a la muchedumbre, cuando su madre y 
sus parientes se acercaron y trataban de 
hablar con él. Alguien le dijo entonces a 
Jesús: “Oye, ahí fuera están tu madre y 
tus hermanos, y quieren hablar contigo”. 
Pero él respondió al que se lo decía: 
“¿Quiénes es mi madre y mis hermanos?. 
“ Y señalando con la mano a sus discípu-
los, dijo: “Estos son mi madre y mis her-
manos. Pues todo el que cumple la volun-
tad de mi Padre, que está en los cielos 
ése es mi hermano, mi hermana y mi ma-
dre. “ PALABRA DEL SEÑOR. A./ Gloria  
a Ti, Señor Jesús. 

Oración de los Fieles: 

Sacerdote: Proclamemos las grandezas 
de Dios Padre todopoderoso, que quiso 
que todas las generaciones felicitaran a 
María, la madre de su Hijo, y supliqué-
mosle diciendo: «Que la llena de gracia 
interceda por nosotros.» 

Lector./ Señor, Dios nuestro, admirable 
siempre en tus obras, que has querido 
que la inmaculada Virgen María participa-
ra en cuerpo y alma de la gloria de Jesu-
cristo , haz que todos tus hijos deseen y 
caminen hacia esta misma gloria. www.padrejosegregorio.com 


